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Eucaristía del jueves 21 de octubre

DOMUND

Monición de entrada:

Queridos compañeros y compañeras: nos unimos hoy con esta celebración eucarística a toda la Iglesia que en este mes de octubre se hace misionera. Hoy daremos gracias a Dios por el regalo del evangelio y porque ese pan de la verdad y de la vida se parte y reparte por el mundo entero para que todos puedan alimentar sus vidas con él.

Estas frases que vamos a presentar a continuación recogen las ideas centrales del domund de este año:

(Se muestra la pancarta con el lema “PAN PARTIDO Y SOLIDARIO”)

Esta frase que dice PAN PARTIDO Y SOLIDAIRO nos habla de Jesús que se hace alimento que nos da fuerzas y esperanza para que la vida de todos sea abundante.

(Se muestra la segunda pancarta con el lema PAN PARTIDO Y COMPARTIDO)

Con esta segunda frase: PAN PARTIDO Y COMPARTIDO queremos expresar el compromiso que como cristianos tenemos de ser misioneros en nuestros ambientes, entre nuestros amigos dando testimonio con nuestras vidas de la fe que tenemos en Jesús y de que es nuestro amigo.

(Se muestra la tercera pancarta con el lema PAN PARTIDO Y REPARTIDO)

Queridos compañeros y compañeras, el pan que se parte y comparte la Iglesia lo reparte por el mundo por medio del trabajo de los misioneros y misioneros. Hoy nos vamos a sentir cerca, vamos a dar gracias por su trabajo, vamos a pedir por ellos y para que no les fallen las fuerzas y vamos, también, a solidarizarnos con nuestra aportación económica voluntaria para aportar nuestro pequeño granito de arena en su tarea.

Participemos con alegría en esta celebración.
LITURGIA DE LA PALABRA:
Monición a la primera lectura:

Ahora dispongámonos a escuchar con atención la Palabra de Dios. La primera lectura, está tomada del libro del Exodo y en ella se nos muestra cómo Dios desde el principio exige a los suyos respeto y solidaridad para los más pobres y desprotegidos. Con esta jornada del domund también reclamamos atención para los pueblos más empobrecidos del planeta y nos hacemos con ellos solidarios con nuestra oración y nuestra aportación voluntaria. Escuchemos

Monición al evangelio:

Ahora escucharemos el evangelio. Jesús nos va a recordar que el mandamiento principal de Dios para todos nosotros, lo que Él realmente quiere que practiquemos en la vida es el amor sin distinción de raza, de religión o de condición de vida. Esta jornada del domund es una buena oportunidad para demostrar que ponemos en práctica estas enseñanzas.
ORACION DE LOS FIELES:
(Sacerdiote):

Hoy nuestra oración quiere también ser una confesión de fe, un credo en el que confesamos que Jesús se hace pan, se hace alimento que se parte, reparte y comparte para que nadie tenga hambre de nada, mas que de amor. Y porque creemos en ese Dios, pedimos por todos los que padecen tantas y tantas formas de hambre para que no les falte el pan de la vida.

(Estas peticiones se hacen entre dos)

Creemos en el Pan, Señor, y te pedimos:
Para todos los niños, pan,
Para todos los pobres, pan,
Para todos los hombres, pan.

Creemos en el Pan, Señor, y te pedimos:
Tierra para sembrar el pan,
Fuerzas para moler el pan,
Manos para amasar el pan,
Amor para servir el pan.

Creemos en el Pan, Señor, y te pedimos:
Coraje para hacer una paz sabrosa como el pan,
Esfuerzo para hacer una justicia cercana como el pan,
Libertad para hacer un mundo fraterno como el pan,
Ternura para apagar la violencia caliente como el pan,

Creemos en el Pan, Señor, y te pedimos:
Danos el pan de tu Palabra,
Danos el Pan de Vida,
Danos el Pan de Dios.
Danos tu Cuerpo como Pan
Y parte tú el pan de nuestra mesa
Con los países pobres del mundo

Sacerdote: Padre lleno de amor, que te adelantas a bendecimos con el pan de la tierra y el pan del cielo, te pedimos que nos concedas colaborar con la misión evangelizadora de la Iglesia para que todos los hombres participen de tus dones. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

MONICION A LAS OFRENDAS:
Cada vez que celebramos la eucaristía en el altar, con el pan y el vino ofrecemos a Dios nuestra vida. Hoy al pan y al vino, a nuestros afanes y preocupaciones, añadimos en esta jornada del domund, nuestra solidaridad con los misioneros y misioneras depositando en el cesto de la colecta nuestra aportación voluntaria para colaborar económicamente con el trabajo de estos hombres y mujeres que por el mundo parten, reparten y comparten el pan de Jesús por el mundo.

Mientras el coro canta una canción misionera, nosotros vamos a salir ordenadamente de nuestros asientos a depositar nuestra colecta que luego será colocada en el altar para ser ofrecida con el pan y el vino.
(Cuando los jóvenes se acercan con las canas, otros dos recogen el pan y el vino y juntos acercan todo al altar)

ORACION DESPUES DE LA COMUNIÓN

Jesús, tú no tienes manos 

Sólo cuentas con nuestras manos para hacer tu trabajo hoy. Jesús,

Cristo, no tienes manos. Tienes sólo nuestras manos para construir un mundo nuevo donde habite la justicia en cada hogar. 

Jesús, no tienes pies.

Sólo cuentas con nuestros pies para guiar a los hombres por el sendero de la vida, por los caminos de la libertad y de la paz.

Cristo, no tienes pies,

Tienes sólo nuestros pies para poner en marcha la fraternidad y el amor entre todos. 

Cristo no tienes labios. 

Sólo cuentas con nuestros labios para hablar a los hombres de hoy, para desenmascarar todas las mentiras con las que se engaña y explota a los sencillos
Jesús, no tienes labios. 

Tienes sólo nuestros labios para anunciar la Buena Nueva por el mundo y por cada rincón donde aún no te conocen.

Cristo no tienes otros medios que el trabajo de los misioneros y misioneras que parten el afán con esfuerzo, lo reparten con generosidad y lo comparten con alegría para que todos puedan tener vida abundante.

Jesús, no tienes más medios que nuestra acción para lograr que todos los hombres seamos hermanos.

Estamos a tu disposición, queremos ser tus manos, tus pies, tus labios y tu corazón en el mundo.

Ah, y gracias por contar con nosotros. 

LECTURAS

Lectura del libro del Éxodo 22, 21-27

Esto dice el Señor:
–No oprimirás ni viajarás al forastero, porque forasteros fueron ustedes en Egipto. No explotarás a viudas ni a huérfanos, porque si los explotas y ellos gritan a mí, yo los escucharé. Se encenderá mi ira y los haré morir a espada, dejando a nuestras mujeres viudas y a nuestros hijos huérfanos.
Si prestas dinero a uno de mi pueblo, a un pobre que habita contigo, no serás con él un usurero cargándole intereses. Si tomas en prenda el manto de tu prójimo, se lo devolverás antes de ponerse el sol, porque no tiene otro vestido para cubrir su cuerpo, ¿y dónde, si no, se va a acostar? si grita a mí, yo lo escucharé, porque yo soy compasivo.
Palabra de Dios.

Evangelio: Mateo 22,34-30

En aquel tiempo, los fariseos, al oír que había hecho callar a los saduceos, se acercaron a Jesús y uno de ellos le preguntó para ponerlo a prueba:
–Maestro, ¿cuál es el mandamiento principal de la Ley?
El les dijo:
«Amarás al Señor tu Dios como todo tu corazón, con toda tu alma, con todo tu ser». Este mandamiento es el principal y primero. El segundo es semejante a él: «Amarás a tu prójimo como a ti mismo». Estos dos mandamientos sostienen la Ley entera y los Profetas.
SUGERENCIAS PARA LA HOMILIA

· Nos unimos a toda la Iglesia en comunión para tomar conciencia de que todos los cristianos somos misioneros y muy particularmente para sentirnos cercanos a todos los hombres y mujeres del mundo que dedican su vida a llevar el evangelio por el mundo a todos aquellos que aún no conocen la verdad de Dios.

· La palabra de Dios que acabamos de proclamar nos dice que Dios siente especial debilidad por los más desprotegidos, por sus hijos más pobres y reclama de todos nosotros solidaridad con ellos y no maltratarlos de ninguna manera.

· Y esto hay que hacerlo así porque el mandamiento principal de Jesús para sus seguidores no es otro que el de amarnos los unos a los otros. El que ama no maltrata, no mata, no hace daño a nadie. 

· Pero el que ama también se hace solidario con el que está cercano a la muerte porque no tiene con qué vivir.

· El que ama se preocupa también de que de todo lo que es bueno todos puedan participar. También de la Palabra de Dios, del Evangelio de Jesús que es verdad que salva y libera, es vida.

· Esto es lo que pretende hacer la Iglesia al celebrar el domund.

· Tres frases nos han puesto en la pista de la celebración: 

· “PAN PARTIDO Y SOLIDARIO nos habla de Jesús que se hace alimento que nos da fuerzas y esperanza para que la vida de todos sea abundante. El hombre de hoy está hambriento de otras cosas distintas de pan, aunque también de ello, está hambriento de esperanza, de paz, de libertad, de justicia, de alegría, de felicidad. Jesús se hacen pan solidario para nosotros.

· “PAN PARTIDO Y COMPARTIDO”. Como cristianos debemos asumir el compromiso de ser misioneros, es decir, de compartir en nuestro ambiente ese pan que es Jesús y del que nosotros nos alimentamos. Debemos hacernos misioneros para nuestros amigos y amigas.

· “PAN PARTIDO Y REPARTIDO” El pan que se parte y se comparte la Iglesia lo reparte por el mundo por medio del trabajo de los misioneros y misioneras. Hoy queremos con nuestras aportaciones voluntarias ayudarles a repartir ese pan para que todos puedan alimentarse del mismo alimento que a nosotros nos hace crecer como personas, Jesús de Nazaret.













